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Todos los días tomamos decisiones. Muchas de ellas son fáciles y rápidas: por ejemplo, qué vamos 
a almorzar. Pero otras llevan más tiempo y reflexión. Lamentablemente, también tomamos malas 
decisiones. Muchas veces, decidimos hacer lo que queremos, aunque sea contrario a lo que Dios 
desea que hagamos. Eso es pecado.

Estas decisiones pecaminosas nos separan de Dios y ninguna decisión o acción buena de nuestra 
parte puede corregir eso. Pero Dios también tomó una decisión. Él nos ama, y por medio de 
Jesucristo puso en marcha un plan para llevarnos a tener una relación estrecha con Él. Es una 
relación llena de amor, de perdón, de sentido, de propósito y de vida eterna.

Pero iniciar una relación con Dios no es algo que sucede automáticamente. Debemos tomar 
la decisión de apartarnos de nuestros pecados y acudir a Cristo. Esa decisión implica que te 
arrepientas y pongas tu fe en Jesucristo. Admite ante Dios que eres un pecador y pídele que te 
perdone. Confiesa tu fe en Jesucristo como Señor y Salvador. Expresa tu arrepentimiento y fe 
haciendo una oración como esta: 

�«Padre celestial, sé que soy un pecador. Creo que Jesús murió en la cruz para 
perdonar mis pecados. Me arrepiento de todo lo malo que he hecho y te pido que  
me perdones. Ahora, acepto la vida eterna que Tú me regalas. Gracias por Tu amor,  
Tu perdón y por la nueva vida en Jesucristo. A partir de hoy, decido seguirte.  
En el nombre de Jesús. Amén».

Coméntale tú decisión de seguir a Jesús al pastor o a alguien de tu grupo de estudio bíblico. 
Participa de una iglesia que te ayude a crecer en tu fe. Bautízate como expresión pública de tu fe. 

TU DECISIÓN MÁS IMPORTANTE
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ver los principios doctrinales que sustentamos, 
visite: www.lifeway.com/doctrinalguideline.

A menos que se indique lo contrario, todas 
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Aunque no es mi estación preferida (en mi caso, esa sería la 

temporada de fútbol americano), el verano es una época del 

año maravillosa. Es un tiempo para descansar del ajetreo del 

calendario escolar y a veces disfrutar de un poco de recreación 

y relajamiento que nos ayudan a motivarnos para terminar el año 

con fuerzas.

Esperamos que estos estudios también ayuden a fortalecerte y 

a rejuvenecerte espiritualmente. Estos estudios de 1 Pedro y de 

Efesios te alentarán y te capacitarán para vivir una vida de la que 

no tengas de qué avergonzarte; una vida de servicio a Dios y a 

los demás.

Este verano en particular, tiene una característica adicional: 

¡la política! Estamos en medio de campañas, discursos, 

debates y muchas promesas. Esta guía incluye una sesión 

especial destinada a ayudarnos a navegar bien por estos días, 

como seguidores de Cristo. Romanos 13 nos ayudará a ver 

bíblicamente cómo debemos responder en estos días de tanto 

debate y desacuerdo.

Disfruta del verano y de estos estudios. ¡Que Dios te bendiga 

ricamente en tu crecimiento en Cristo!

Brian Gass

Editor de contenido, Estudios Bíblicos para la Vida, Adultos

  @RBrianGass

¡BIENVENIDOS!
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Viviendo con esperanza en un mundo quebrantado
La esperanza es una de las más fecundas 
aspiraciones del ser humano. No creemos que 
los animales terrestres, los peces del mar o 
las aves del cielo sientan esperanza, pues son 
guiados por algo muy distinto:

� Con poca variación, el león de 2020 
no ha cambiado mucho de los leones 
del tiempo pasado. Sus acciones 
son predeterminadas por su instinto 
predatorio. 

� Lo mismo podemos decir de las tortugas 
marinas. Navegan bajo las olas de los 
océanos de acuerdo con patrones 
predeterminados por la necesidad de 
procrear y de sobrevivir.

� ¿Y qué de las aves? Tan fieles son a sus 
patrones migratorios que el cazador 
sincroniza su calendario para saludar su 
llegada con balas y montar sus víctimas 
como trofeos en la pared. 

El ser humano es diferente, su esperanza 
lo hace especial. Ésta nos hace pensar y 
cambiar nuestra manera de ser. También 
tenemos esperanza para nuestros hijos, 
nuestras comunidades y también para el 
mundo entero. La esperanza siempre nos 
orienta hacia la posibilidad de un futuro mejor, 
y por ser así, el cristiano tiene una esperanza 
que ningún otro ser humano tiene. Tenemos 
la esperanza segura en nuestro Señor y 
Salvador, Cristo Jesús. 

Rudy Gonzalez
Rudy González ha sido ministro del evangelio por más de cuarenta y cinco años. Está casado 
con su esposa Virginia y tienen un hijo, Rudolf. Aparte de servir como pastor de iglesias en 
Nuevo México, California, New Jersey, y Texas, Rudy ha sido profesor de Nuevo Testamento en 
el Golden Gate Seminary, Southwestern Baptist Theological Seminary, y director de Interfaith 
Evangelism de la North American Mission Board. En el presente Rudy sirve como el encabezado 
de estudios bíblicos y teológicos en la Universidad Bautista de las Américas en San Antonio, 
Texas. Rudy ha escrito dos libros: (¡Aceptable!, Then Came the Hispangelicals), ha contribuido a 
colecciones de eruditos (A Temple not Made with Hands) y ha escrito numerosos artículos en la 
revista LifeWay Biblical Illustrator. Actualmente está colaborando en un tercer libro, Emulating the 
Spirit: Preaching after the Manner of the Holy Spirit. Rudy también escribe artículos de opinión 
en la BP en Español. Como el mismo experimentó años atrás, el deseo de Rudy es predicar el 
evangelio al perdido y animar al pueblo de Dios a ser celoso por Su Reino celestial. 
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Viviendo con esperanza en un mundo quebrantado

Sesión 1		  La base de nuestra esperanza   1 Pedro 1:1-9

Sesión 2		  La expresión de nuestra esperanza   1 Pedro 1:13-25

Sesión 3		  El testimonio de nuestra esperanza   1 Pedro 2:4-15

Sesión 4		  La durabilidad de nuestra esperanza   1 Pedro 3:8-17

Sesión 5		  El gozo de nuestra esperanza   1 Pedro 4:1-2, 12-19

Sesión 6		  La culminación de nuestra esperanza   1 Pedro 5:5b-11

Cómo responde este estudio al Plan de Discipulado (ver pág. 129):

Sin vergüenza, transparentes: Dado que la esperanza del creyente descansa en 
Cristo, podemos encarar las preguntas y los desafíos de la vida con confianza. 
Nuestra esperanza en Cristo nos da fuerzas para mantenernos firmes en un mundo 
quebrantado.

12    
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Pregunta 1:
¿Puedes recordar alguna esperanza que nunca se 
realizó?

La base de  
nuestra esperanza1
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IDEA CENTRAL

Solo la esperanza en 
Cristo es segura y cierta. 

APLICACIÓN PARA LA VIDA

El suicidio es la expresión 
más contundente de la 
pérdida de la esperanza. En 
Estados Unidos cada día se 
suicidan 129 personas. Esto 
incluye, tanto jóvenes como 
adultos, estrellas de cine, 
profesionales, trabajadores 
y veteranos del ejercito que 
optan por quitarse la vida, y 
nos preguntamos, ¿por qué? 
No debemos pensar que el 
suicidio es lo único que revela 
la pérdida de la esperanza. 
Para muchos, la esperanza se 
pierde poco a poco. 

Ya sea por perder la salud 
o por cualquier otro motivo, 
como por ejemplo, cuando un 
hijo comienza a usar drogas 
y arruina su vida. Muchos 
se desesperan cuando se 

ven estancados en el mismo 
trabajo sin expectativas 
de avanzar. La realidad es 
que nadie está exento de 
las dificultades de la vida. 
Y mientras es cierto que la 
pérdida de la esperanza no 
siempre resulta en quitarse 
uno la vida, sí resulta en la 
desilusión y la pérdida de los 
sueños por lograr algo mejor. 

Pero hay que tener ánimo, 
pues a la luz de esta horrenda 
situación, Jesús cumple lo 
que promete. Al triunfar sobre 
el pecado y la muerte, Jesús 
es el único que ayuda a Sus 
seguidores a superar sus 
circunstancias y a mantener 
la esperanza firme ante las 
incertidumbres de la vida. 
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¿QUÉ DICE LA BIBLIA?

1 Pedro 1:1-3
1 Pedro, apóstol de Jesucristo, a los expatriados de la dispersión en el Ponto, 
Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia, 2 elegidos según la presciencia de Dios Padre en 
santificación del Espíritu, para obedecer y ser rociados con la sangre de Jesucristo: 
Gracia y paz os sean multiplicadas. 3 Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, que según su grande misericordia nos hizo renacer para una esperanza 
viva, por la resurrección de Jesucristo de los muertos.

Cuando uno lee 1 Pedro tiene la impresión 
inmediata de que los destinatarios están 
pasando por tiempos difíciles. Sabemos que la 
situación no se limita a una sola iglesia, pues 
Pedro se dirige a los creyentes que viven en 
cinco de las provincias de Asia. Algunos han 
pensado que el mencionar estas provincias 
nos indica que el problema era la persecución 
en todo el imperio. Pero, no hay evidencias 
de que el Imperio Romano haya visto al 
cristianismo como una amenaza global, al 
menos en los años 60’s del primer siglo.

Cualquiera que haya sido la situación, era 
algo que se estaba propagando, atribulando 
a los creyentes y causando gran estrés y 
preocupación. Aunque Pablo reconoce a 
Pedro como el apóstol a los judíos (Gálatas 
2:8), Pedro escribe esta carta a las iglesias 
que deben de haber sido predominantemente 
gentiles. La realidad es que el apostolado 
era amplio, les daba la autoridad para hablar, 
desafiar, y consolar a la iglesia, cualquiera que 
fuera su necesidad. El apóstol escribe con 
varias cosas en mente:

�Pedro identifica a sus lectores como 
«expatriados» (v. 1). Solo si estamos 
sordos y ciegos a las noticias de hoy 
podemos ignorar esta realidad. Millones de 
personas huyen de sus países por causa 
del hambre, secuestros, narcotraficantes, 
pandilleros, gobiernos opresivos. Al huir, 
se vuelven «expatriados», sin patria. La 
situación que Pedro confronta es diferente. 
Los cristianos están siendo «expatriados» 
dentro de sus comunidades están siendo 
tratados como si no pertenecieran por 
causa del evangelio.

�Pedro los encomienda al Trino Dios (v. 
2). Quizás estaban siendo aislados por 
sus amistades y familiares que seguían 
en el paganismo, pero no estaban 

Pregunta 2:
¿Puedes menciona algo que 
haya afectado tu esperanza del 
mejoramiento cívico?
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Solo la esperanza en Cristo es segura y cierta. 

desamparados. Pedro les recuerda que 
su fe está anclada en el Trino Dios. Ellos 
habían sido elegidos por Dios Padre en 
santificación del Espíritu, para obedecer y 
ser rociados con la sangre de Jesucristo. 
Ahora eran el objeto del amor de Dios. 
El Padre los había elegido, el Espíritu 
Santo los estaba santificando, y todo esto 
porque fueron rociados con la sangre de 
Jesús cuando lo recibieron como Señor y 
Salvador. 

�Pedro les recuerda que son recipientes de 
gracia y paz (v. 3). Algunos quizás piensen 
que Pedro es el administrador de la gracia 
y la paz de Dios, pero este no es el caso. 
Pedro sabe que ya son los recipientes de la 
gracia inmerecida de Dios y de la Paz que 
ahora disfrutan al haber sido perdonados 

del pecado y reconciliados con Dios. Pedro 
pide que esas virtudes cristianas sean 
«multiplicadas» en vista de las pruebas por 
las cuales están pasando.

Quizás algunos cristianos en estas provincias 
asiáticas veían la sombra de la tribulación 
social ante ellos, pero no había motivo para 
ceder a la desesperación. En la última parte 
del v. 3, Pedro los anima recordándoles que 
tienen una esperanza duradera. Después 
de todo, la regeneración espiritual incluye el 
renacimiento para una esperanza viva que las 
circunstancias de la vida no pueden matar. 
Todo esto es por la gracia de Dios.

1 Pedro 1:4-5
4 para una herencia incorruptible, 
incontaminada e inmarcesible, reservada 
en los cielos para vosotros, 5 que sois 
guardados por el poder de Dios mediante 
la fe, para alcanzar la salvación que está 
preparada para ser manifestada en el 
tiempo postrero. 

Es probable que los creyentes se sintieran 
desechados, habiendo perdido a sus 
amistades y las relaciones. El apóstol 
Pedro quiere asegurarles que no están 
empobrecidos en lo más mínimo. 
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Pedro caracteriza el galardón del creyente como una 
herencia «incorruptible», imposible de ser deteriorada 
por la polilla y el orín (Mat. 6:19). También es una herencia 
«incontaminada», lo cual garantiza el valor del tesoro, no 
disminuido en su precio por las cosas inferiores. Por último, 
Pedro les asegura que tienen una herencia «inmarcesible», 
que no se marchita. Al hablar del galardón del cristiano como 
una herencia, ellos debían pensar en algo separado y puesto 
en un depósito seguro para ellos y para nadie más (2 Tim. 1:12). 

Pedro quería aquietar esa incertidumbre, pues ¿de qué sirve 
la herencia si uno nunca vive para disfrutarla? Él les asegura 
que esto no puede suceder, pues estaban siendo «guardados 
por el poder de Dios mediante la fe». Dios cuidaba de ellos. 
El cristiano es salvo por fe y retado a vivir su vida con esa 
misma fe (Col. 2:6), pues su esperanza está segura en la 
eternidad.

Pregunta 3:
¿Puedes mencionar alguna experiencia que te 
haya demostrado la seguridad de tu esperanza 
en Cristo?
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1 Pedro 1:6-9
6 En lo cual vosotros os alegráis, aunque ahora por un poco de tiempo, si es necesario, 
tengáis que ser afligidos en diversas pruebas, 7 para que sometida a prueba vuestra 
fe, mucho más preciosa que el oro, el cual aunque perecedero se prueba con fuego, 
sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea manifestado Jesucristo, 8 a quien 
amáis sin haberle visto, en quien creyendo, aunque ahora no lo veáis, os alegráis 
con gozo inefable y glorioso; 9 obteniendo el fin de vuestra fe, que es la salvación de 
vuestras almas.

DE acuerdo a Pedro, el cristiano no se 
esconde hasta que las tribulaciones pasen. El 
apóstol los amonesta a que piensen en sus 
«aflicciones» y «pruebas» de manera diferente. 
En vez de ver el lado pesimista, ahora debían 
ver los propósitos de Dios cumpliéndose en 
las mismas pruebas.

Para ver las pruebas con una perspectiva 
cristiana, necesitaban un cambio radical de 
mente. 

�Debían reconocer la necesidad de las 
pruebas (v. 6). La naturaleza enseña 
que las cosas más valiosas (ej., piedras 
preciosas) son creadas profundamente 
bajo tierra y a fuerte presión. La prueba 
tiene el potencial de perfeccionar y 
madurar el creyente.

�Debían reconocer el propósito y fin de 
las pruebas (v. 7). Una joya preciosa trae 
asombro y sonrisa al que la tiene. Cuando 
nuestra vida es perfeccionada por las 
pruebas que Dios permite, resulta en 
alabanza, gloria y honra a Dios.

�Debían recordar el motivo de sufrir 
las pruebas (v. 8). Para Pedro, la única 
motivación era el amor por Jesús, quien 
sufrió para redimir al pecador.

Notemos que Pedro espera que cambien su 
afán por alegría inefable y gloriosa (vv. 6, 8). 
Esta seguridad solo se puede expresar por 
medio de una fe genuina.

Pregunta 4:
¿Por qué es necesario integrar 
las pruebas con la esperanza del 
cristiano?

Pregunta 5:
¿Cómo pueden ayudar estos 
versículos a los cristianos jóvenes 
para crecer?
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Definiendo esperanza:

1.	 La esperanza en el momento de la salvación:

2.	 La esperanza en la oración y la comunión con Dios: 

3.	 La esperanza ante la tentación: 

4.	 La esperanza al dar testimonio de fe:

5.	 La esperanza al meditar en la Palabra de Dios:

6.	 �La esperanza ante la santificación del cristiano:

7.	 �La esperanza ante la enfermedad y la muerte:

Repasa tus respuestas y responde a la pregunta: 

¿Cómo puede la esperanza ayudarnos en todos los desafíos de la vida en Cristo?

EL PODER DE LA ESPERANZA EN EL CRISTIANO
Primero define lo que «esperanza» significa en general. Luego, describe 

cómo la esperanza enriquece siete aspectos de la vida en Cristo.

¿No es tu temor a Dios tu confianza?  
¿No es tu esperanza la integridad de tus caminos? 

J O B  4 : 6

Discusión de Grupo
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Casi todos los logros del ser humano traen con ellos problemas 

insuperables. Cuando Colón descubrió el «nuevo mundo», no 

pensó que en cien años los indígenas mesoamericanos morirían 

por millones por las enfermedades que los colonizadores 

europeos padecían. De igual manera, los científicos de la era del 

esclarecimiento nunca se imaginaron que la ciencia misma haría 

posible la destrucción causada por la energía nuclear. A la luz 

de la incertidumbre, la humanidad pierde la esperanza, pero no 

tiene que ser así. Cristo ofrece una esperanza segura. 

�Decide. Decide hoy poner tu esperanza en Jesús y en 
nadie más. Lo puedes hacer recibiendo a Jesús como tu 
único y suficiente Señor y Salvador. 

�Ora. Pídele a Dios que llene tu ser de la esperanza en 
Cristo, cambiando la inseguridad por la certeza de que 
Dios lo tiene todo bajo Su control.

�Memoriza. Escudriña la Biblia con el fin de memorizar 
las grandes promesas que Dios da para mantener a los 
cristianos firmes y fuertes en el mundo.

La esperanza que tenemos en Cristo «no avergüenza; porque 
el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por 
el Espíritu Santo que nos fue dado» (Rom. 5:5).

PONLO EN PRÁCTICA
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